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Lñ. CATEDRAL DE BURGOS.

Esta nmfiDinoa obra, i  que se diú prioeipio, según algunos auto- 
io-, en l id l  bajo el reinado de Fernando III, no se concluyó hasta 
el siglo XVI por el arquitecto Juan de Badajoz. Es uno de los mas 
heruH»» monumentos del arte gótico que esisíen en España. Flechas 
riramente esculpidas coronan las dos torres de su preciosa fachada, y 
en ia parte interior se admira parlirularmenlc la sohertiia capilla oc­
tágona Itamada dtl Condisiablt. Columnas y esculturas de gran mó- 
riio y belleza adornan sus dirersas entradas.

El gralMdu que ofrecemos de este grao templo, representa la esca­
le a , de un estila eslraordinario , tunada de ua cuadro de Roberts^ 
pintor coutemporóneo, por la cual bajan i las naves del norte de la 
ratedral lus Seles que habitan en aquel lado de la ciudad. Para formar 
una idea de la disposición de dicha escalera, es preciso tener presente 
i]uc Burgos, la antigua corte de Castilla, está situada en la peadieute 
de ima colina, cuya cresta coronaba en otro tiempo un castillo coas- 
Iruido en el año de 8)U. bajo el reinado de Alfonso III, por Diego Poi- 
celns, y el cual ha sido reedíScado durante la últuna guerra cítíI. El 
pueblo habitaba en un principio cerca de la mencionada cresta, 
fiero fqé alejándose de ella de siglo en agio: asi es que la calle otas 
alia de la actual ciudad e n  la ntas baja de la antigua.

El lado de la catedral que mira bácia la fblda del monte, está ente- 
iiiucnte al descubierto y domina i  Burgos; pero el del norte, pw el 
r intnrio, se halla oculto en gran parle por la rtesla y dominado por 
las calles altas. La magniflea escalera de que bemoe hablado estable- 
î c una comunicaeionrápida y ücíl entre dichas calles y el interior del 
edificio. Notable por la elegancia de su construcción esta escalera, no 
lo es menos por la riqneza, por el lujo y por la variedad de sus porme­
nores. La lui, que solo penetra en etU i  medias, aumenta el buen efec- 
10 general, prestando al esquisito trabajo de su decoración un misterio 
mas firofundo. El rayo que el piulor ha marcado bábilmeste y que 
ati aviesa sn composición, baja de una ventana que no ha entrado en 
el filan del dibujo.

,  En I83 i filé cuando Ófr. Roberts sacó es Burgos el diseño de este 
cuadro, que formaba parte de la escogida colecdoa cedida por Mr. Ver- 
non á la galería nacional inglesa.
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Erase un baile de máscaras: tugar de la escena, ri amtúgú; aclo- 
; lu , medía docena de jóvenes sentados en tomo de una mesa cubierta 
lie inanjqces y botellas. La ccmversacion. al principio •ouo toe*, aun­
que bien nutrida, fué siguieodo después la escala progresiva hasta 
ll^ar á un fum atronador, en el cual un músico bullera podido obser- 
v.tr una desaAnarion rrecimite.

Ante todo conviene decir que ik> (moooailabo satánico) represen- 
iiba una unidad de la consabida inedia docena.

Aunque no conservo mas que una idea confusa de aqueBa escena, 
rocuerdo sin embargo qne mientras mis cinco compañeros coa el rostro 
iluminado y tos chispeantes se reforian unos á otros sin escucharse,
l]s conquistas de aquella noche y los encantos déla polka intima, mi 
individuo ( procuraré evitar cl yo cuanto me sea poáble) tarareaba « i 
v jt baja las habas t t r i s t , Iterando ri compás con un euchiilo que hala 
simulláoeamente un plato que ostentaba tes restos del esqueleto de una 
perdiz. .Mi actitud ensimismada y cari silenciosa es nisdío de aquella 
timiuluiosa asamblea, formaba un contraste fiigrante que mis amigos 
no podían dejar de percibir.

— ; E h. despierta I me dijo uno d» ellos dándome con el pié por 
debajo de la mesa. fPues no se va á dorniirei miserable!

—.Visa la vista, dijo oti», ri es que no tienes recelo de que en día 
I ramos los vasos que has bebiite.

En este aumento creo que levanté la cabeza.
— ¿ítebes, amigo, que eres pájaro de mal a g i ^  T esclamó un 

tercero; esa rara de miserere es impropia de la siluneion,
—Bien dicho. Es disonante.
—locongruénlí.
— ; Que se vaya á la cama!
— I No, no , que hable 1

Procuré hacer un esfuerzo sobre mi mismo.
— ¿Sabéis loque digo? «clamé por fin dirigiendoá mi alrededor 

una mirada insegura; qne vuestros rostros se van tiñendo sucesiva­
mente de amarillo, de azul, de encarnado y hasta de todos colwes 
de! arco iris.

—BahI se conoce que bas bebido mas que un inglés.
—Eso es según el color del vino por donde nos miras.
— ¡Es muy singular 1 volví á repetir con esa insistencia que pro­

duce la embriaguez, y acercando á mis labios una copa larga y estre­
cha ctuonada de hirviente espuma.—Cu este momeolo todas vuestras 
fisonomías han pasado d^ encarnado á un color de oro vivísimo.

Mi Observación fué acogida con bulliciosas carraj'adas, en tanto 
que yo senlia con placer en mi garganta el agradable cusifuilleo del 
fairiñeado champajiu. '

Cansado sin duda de aquel esfuerzo, ó mas bien magnetizado por los 
vapores del néctar, volví á dejar caer la cabeza mostrándome insensi­
ble á cuanto me rodeaba, Creo sin embargo que traté de abrir los ojos; 
peto eada uno de mis párpados pesaba cuatro quintales: quise librar- 
■M de aquel peso importuno, pero los brazos se negaron á obedecer­
m e, y...

Debí pedarme dormido.
Pero DO con ese sueño traoquílo y reposado, paréntesis de la vida, 

que con tanto afan desea el que padece; sino por el contrarío con uno 
¿  esos sueños agitados en que la seasacten se duplica y en' qne la vi­
da moral se teeoncenlra en un sentimiento esclusívo, en un deseo su­
premo. Inesperadamente vi flotar antemisojoe una figura blanca cuyos 
contornos se podían catre las sombras: nada mas fantástico y volup­
tuoso que esta aparición,  stqterior á las creaciones de Rafael, superior 
en fin ála  naturaleza misma. L'n vete blanco, parecidoá una de esas 
nubes que vagan por el cielo en una noche de luna, ocultaba sus fac- 
eiones, d ^ndo  trasparentar el brillo abrasador de sus ojos.

Me hizo ana bgera señal con la mano, eonm llamándome bácia si. 
Quise levantarme, pero en vaoo: mis piernas y brazosagarrotados se 
negaron al movimieuto, y permanecí inmdbil, no rin esperimentar un 
inesplicablescntimieuto de angustia.

Ño obtuvo mqjor resultado otra nueva señal de la silfide, hasta que 
me volvióla espalda y empezóá caiainar delante de mi. Como el acero 
atraído por el imán, asi una fbeiia cuyo origen descooocia, me arras­
tró en su seguimiento. Mis piés nose raovian, y r in e m b a ^  caminaba.

En mi cabeza ann había algo que se parecía á baile de máscaras, y 
porte mismo al salón fué donde mecom^ijo mi guía misterioso. La veia 
revolotear por encinza de aquel hirviente mar de cabezas, y la seguia 
riempta con el corazón palpitante y con os zumbido en las sienes pro­
ducido por la fiebre del deño. Debites de haber recorrido todos losgo- 
gulos del salan, la vi desaparecer por una de las puertas, deriizándose 
á te largo de un pasadizo tortuoso y oscuro, al cual me senli arrastrado 
e> su s^uiffliento. A medida que caminábamos ella delante y yo de- 
teás,las paredes se iban estrechando visiblemente, y bien pronto me 
tezcontré apririonado entre losdoe muros, rio poder retroceder ni avan­
zar. L'n sudor frío brotó de la raíz de mis cabelloa erizados por el ter- 
IV , y sentí la cabeza arrebatada por el vértigo: mi vista se oscureció: 
taltó á mis piés el punto de apoyo, y me despeñé en un caos de ti­
nieblas.

La tentadora fhntasma do había desaparecida: la vi circundada por 
nna aureola de luz, que hacia resaltar sus coatoruosen el fondo oscuro 
del e ^ c te .  Quise acércame á ella: ella se volvió y se vino entonces 
háeia mi; mi brazo ciñó su esbelta cintura, cuya fría y dura superfi­
cie me heló la sangre en ¡as venas. A través' de su blanco velo, dos 
ligvDs pontos luminosos venían á herir mis pupilas: e n  sin dada la 
llama que despedían las suyas; mi mano arrancó aqnella venda im­
portuna. ¡Horrv! En lugar de na rostro radiante de belleza, me en- 
eontré con Ja fría y repugnante imigen de la muerte: era una cala­
vera, cuya boca sin labios, entreabierta, tenia una espresion de cruel 
sarcaano: eo <1 fttndo de aquellas dos oscuras cavidades bnllabao dos 
ligeras ctúspas fosfóricas, que contribuian i  dar una espresion aun 
mas sombría á su e^n to so  conjunto, Intenté desasírme inétílmenie 
de sus brazos, que me aferraban con una fuerza sobrenatural, y conti­
nuamos rodmidopoi el vacío, rin aire, sin los, sin horizonte. El fan­
tasma acercó al mío su rostro de esqueleto: mis labios rintíeron el 
frío contacto de su boca carcomida: en el «fimo de la angustia quise 
retirar viotentamente h  cabeza, que cbocó contra mu superficie dura,
y que me hizo exhUar un quejido de dolor........................................

Desperté I
Por todas partes me rodeaba al eaosancio y el desórden; algunos 

de nos compañeros roncaban deliciosamente tendidos sóbrelas sillas, f 
otros habían desaparecido, Por oitre las junturas de los balcones H 
alba teñía de color cárdeno todas i u  fisonomías. El zumbido que ve­
nia del salón era mas igual, pero también mas ronco y apagada q:>* 
cuando nosotros le abandonamos.

Encendí un cigirao y fumé: esto me sereuó completamente; p*' 
recia que ia tenibte imágm de mi sueño huía envuelta entre el hu­
mo qne demedia mi boca.

Entré en el salón; na baile de máscaras, en su último período, 
siempre tiene algo de terrible. Entonces no hay mugere* bellas; ^ 
sello abrumador de la vg la  imprime en todos tes rostros su huella i»'
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mejillas, el carmín délos labios, la Tcluntuo- 
.dad délas mradas, todo desaparece. Entonces no hay Dlaar 1

pre^nidt de besos, quejts y suspiros de anior,

bra»““ ® ^***^^ silendosameateá mC, co^Wndome de uo

‘Oda lawcue, I emi que hubieras olvidado nuestra cita 

m en^ ''d r«! ^ desasí brusoa-
laTsnalda i’ . T  J  ™>»ÍMdO
rato L o t r  ^ i l  \  paso vacilante, sintiendo i  poco«to azotar mi rostro el frío relente de la inaijana.

p a r a ' '^ l t o t Í L ? '’ ^

a le '2 'rS !f  «  mi lodo esto ? ¿Quién es ei que no ha soñado
oifp ^  **l'’S íurcidores de artículos, se les figura
que t£ ^  ¡o que les pasa es sobreualura). ^
la •“ indignado lector. Tiews razón: loa lectores
lili * >endrdale que la rida «»>wA« que soñaste

parece malo, cahncalo con» yo de ptiadUla, y estamos del otro lado.

Ceferino SL'AREZ BRABO.

u  rORTALEZA DE MEDIXA DE RIOSECO.
................ «^Ar llfppa dprnU da

«1 UtBÍAp bwB«»r ée  la «pástese 
M a n i la , j  U »IÍBe«
Relígala tt  avlaseala.

L«a qoe ¿eapreei» al aíra í s a m  
A lo (ras peMdsabre m riAdmes. - 

H(OI*.^£afFU94 át Itdlúé.
airápido vehículo la carretem 

fh ^  *- mírgenes del cenagoso Segui-
^ . 1  costea las vertientes del coltado que se eleva sobre el c^ in o  
WS. de la vetusta dudad de los Almirantes, preguLta con estrañeza 

la significación de aquella mole cénica, culmúunle en la esíérU 
hi í"*' '  dttode ahora crece
conVc«. ^  soblana, se amontonaron en otro tiempo recios y 
^ lo so s  sillares en alUnera pers{«ctiva. Y te ofrece un contraste sin- 
a  ‘« '« s  - qn« «ntaño desafiaban con
arh,!.. ^  ®^“í® *' “ P*’  '* ‘«“ P«l»d, hogaño unos mezquinos

^ tq s  dejen abatir a  blanquecina copa por el viento de la noche. 
Un solo comprende el curioso lo que tiene á %a vista, cuando un 

^ d s  campesino te muestra con el dedo el desmwonado altozano, y 
coa acento frivolo é indiferente; La foriaUza. ¡Sarcasmo « v o l¿ -  

«TO contra aquel moaton ite polvo y oscuridadi
¡La forUleii!.. Cuando los asesores de Ataúlfo no hablan termi- 

n d ! n ^ .^  ‘2°. V Pcrez; cuando el sol de Co-
cuaudo r Í ín f Í5 - ‘̂  U menguante luna de Ismael;
w!ten ^  ?  disputaba la in i^ d a d  de sus fueros í  la imperial usur- 

ja q u e l  lilnlo ei gigante marcial. ¡Entonces era ga- 
PoouloL **<*’ ■ P'd^de a  pedestal escarpado señoreaba, no ya la 

v i J U i a  espida guarecida, sino la dUaUda vega que se 
^  iiu.A ?  P¡i*°? ’ perezoso riachuelo, y por cuatro leguas

teogilud, desde el castillo de Belmoiite á la forlateza de Tordehu- 
loulananza por esta parte í  los campos bajos 

Í i K r “ í?* ' “ ' ‘r  Villa-Alonso, y la e ^ n n ^
«U  T í . " “  *  **' de T«o y Zamora. De
de L ^ “ r ’ ^  PSis llano, j  en el camino real
U g u í J  !;*s“ Ua. al Ponío donde ccmHujen las vías de sus dos an- 
f ie n a re ^ J '^ ^ ’ \  “ e Pafeicia, Vaiiadolid, Twdesilias,

«  ento T otras iMalidadas considerables, tenia grande importancia 
cas - f i J  de la acción del gobierno sobre estas comar-

• i-M eso fuÉ su p i ^ M  en todas épocas tan ventajosa y codi-
‘Wiaa solo podía quien fuese dueño de este vtslisiiuo castillo

'« «  » £ ? ? ?  *“  poderosas ventajas en todo el país de G.».pM a i .
«»l« invulnerable

«  v i i“  ds mas cuenta. Poseerla forlale-

^M ba £  ri U t e S e r í f 'J T * '^ -  ' f i  desde aquí se io-1» lia»» i l  , iructifero y despejado de ios eampttinoi,- esta era
una base im m r ü n ^ 'L ^  Primitivos Estados criatianos: esto

» » i  « .1  S g .T S a S .T . - L fJ  ^  ■"

! P^d'^ao* remontar hasta su origen primario ha-
I» tenencia de este castillo en todas laVé^™

*  Asturias v León p ^ u r a ^
S r a l a  D* A h Z T r " ' * '  P®̂ ‘®do de la dominación
^  ^  * de Lúas, cuando el levanlamiento de 1« r¡-
cos-lwmes contra su omnímoda privanza, no omitid esfuerzo ni diri­
gencia para atraerse al Almirante, señor de la villa y su foplaltra v al 
fin la ocupó Mn un golpe afortunado de autoridad^ En la guerra de 

«' •*«« de los sicofantas imperiries, f  ruartel 
gewral de los regentes, y asiento de aquella malhadada y^belicoA 

^  de Castilla, cuya casa era una de las
M u l h .  l  T  ‘” ' ‘-®das de la monarquía, le hubieron como prinri- 
« ! i í ^ ! f  ̂  de 5“ seuurlo y de su poder. Bastan las precedentes indi- 
rir»m,!fi ̂  ee“ P '^ "* r «I Precio que en las circunslaiirias grave»
de aquellos tiempos se daba á la fortaleza del AliniraníazgoCanipeii..c 
y las imiwDenles escenas de que fuera teatro militar **
ceder !- al fin, como no podia menos de su*
ceder Vanado el sistema militar con ios adelantos del espiriludestruc-
la ». í»-a d? eslraños dominadores, y erigida
la autoridad r^ ia  sobre ios despojos del feudalismo y del sistema mn- 

edntnco, absorbente y único, peréeron su impor- 
íñ»mni f=ai“ ? fo  «Pecialmente después dé la guerra de las 
comunidades. El despotismo imperial comprendió su interés en desar­
mar ¡os pueblos, para volverles impotentes y hacer imposible toda re­
sistencia i  la usurpación. Si el castillo de Medina de Rioseco sobrevi­
vió i  esta peripecia, fué por U capitalidad del Almirantazgo. Perú 
luegu que estos magnates abandonaron su sede señorial, v que el truno 
nada p ^ ia  temer de la razoa popular, siguió la común suerle de sus 
compañeros, j  cayó sobre sus altas torres U mano de la destrucción 
Esto era por untad del siglo anterior. AI medio del presente es un

«Campo de soledad, mustio collado (lj.>

Descorrimos con el pensamiento el velo deesas minas; levantemos 
la obra deciros sigksá los ojos déla posteridad. 
f « , .  '*̂'■‘*‘«2* *  .Medina de Rioseco era, si no enteramente igual á la 
M i t  qiM danxwen la lámina, ai menos una cosa muv parecida. Po- 

«eridenle ornamental; ¡ieto en 1a forma 
fundamental, en el tipo artístico estamos s^uros de baber acerUdo 
Esto es to im ^ a n to .  Lo danis son cosas de menos valor, y que no 
atollen al fondo déla verdad. ¡ Harto nos ha costado de in v es t^ io n  v 
iscurso acercarnos á ella! Eiaminando las minas informes de aquel 
^ c i o ;  inquiriendr, con ojo atento los datos arrojados por las escava- 
ciones que con diversos motivos allí se han verificado; estudiando 
amparando y descifrando tos restos de la fortificación, el área de la 

f  condiciones topográficas respecto de la pobla- 
estado que entonces debiera presentar, borrado casi 

actualmente por las vicisitudes del terreno v de las nuevas eoosiruc- 
ciones; teniendo que vencer montes de tinieblas con un átomo de luz- 
^ n f c  en contribución todo nuestro disenrso para caminar de to 
^  á to mucho; habiendo además que ir con la razón en guardia para 

ríase de estudios, que consiste e Z e já r"  
^ a l a r  pw la poesía de los recuerdos y  por el entusiasmo del ar­
queólogo y de artista, y en tomar cwnoresultado del entendimiento la 
apanenciadelafantasu; y haciendo ensarna un estudio profundo da 
t e  pasísimos dalos eiistentes, y aplicándiles la historia del arte con 
mosólico cnleno, es como hemos llegado al éiiio que hoy ofrecemos 
á tos cunosqs y anticuarios.

“* *  conciencia y  lealtad,
í: S  I .Pelemos contradíir. porque creemos poseer
¿ f i f  • ‘le ‘“ la especie, no solamente r e ^ ^ u

’ f  “u podíamos sin tomor
fundado hacer alarde de seguridad en nuestro desrubrimiento, ijo pue­
de tanto con nosotros el amor propio. Vale mas la fé de las letras. Asi 
p u « , s i n a ^ u ta  pretensión, y declarándonos susceptibles de defecto 
en las apiwiaciones hechas, damos á la arqueología el frutodeim buen 
deseo, de l a ^  meditaciones yno pocos desvetos, uo como cosa con­
clusa, sido como un juicio racional y probable, que pnede recibir m«- 
jwvs de otrM mas diseretóa 6 afortunados.

Nada eiiste del castillo de Medina de Rioseco mas que un montón 
de escombros sm forma ni color. Convertida su área en paseo público, 
que lleva el nombre hist^ico y rememorativo de ¿« /ortaíi*«. solo sirve 
para el solaz de las Urdes de invis-no y las noches de verano. S¡«nnre 
tuvim o^ande anhelo por saber lo que había sido este antIquLrimo 
alcizar de la guerra, en nuestro afan por las antigüedades riosecanas 
Pero no eziste ninguna persona que alcanzara su última época. ni se 
c o n ^ a  pmtura, ni hay docuineato en los archivos que pudieran sa- 
h ^ c e r  tan naiural curiosidad. Fué preciso armamos de la pacieacia 
minuciosa y perseverante de uSo revolvedor de antiguallas, para ir

¡Ij El«r>i «iliáa es >1 fpl{tir«.
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juulínilo recuerda, tradítiones, dales sspsccidos y olridadus casi, 
l»ra uUUzai'lo lodu en pro de lal designio, y para courdinarlo y anuo- 
iiizark) rea el poro maleriil restante de la arqnilcclura militar de la 
villa, y para arrancar, en fin, al polvo y ákis siglos su secreto. Porque 
liasta la drrunslauria de tener aoletos balcones de la casa paterna los 
rotos y áridos pareilones de aquella lijrtaieza, en cuyo abandonado so­
lar entretuviuins algunas hrtras de la intaBcia en alares esparcimien­
tos, nns ha impresionado masy mas en el empeño de apurar la histo­
ria y risononiia de aquel derrumbado gigante.

Su planta general era un cuadrilálao rectángulo. Para compren­
derlo no se necesita masque examinar el área doude estaba edificada, 
y que forma ia meseta de la prominencia meridional de la población. 
El castillo ocupaba la punta mas avanzada sobre las vertientes este 
riores. escarpadas y culminantes por tres puntos cardinales. Por el 
restante, a l S . , el edificio desembocaba sobre la plaza de armas, cons­
tituida por el astremo de la cumbre plana del cerro que desciende sua­
vemente al centre de la ciudad. Esta placeta, denominada hoy con mi 
dictado vulgar, se conocía en el siglo XVll con el nombre de Plata dt

- I

E »*

Mili

(Fortaleza de Medina de Rioseco.)

torioro». Y esto significa quizá que, habiciióo los moros introducido 
esa clase deespecÜeuVis, se celebraban. mientras permaneciercm aquí, 
en la plaza del »slUío la« lidias. como punto único al efecto; sigmendo 
después de la reconquista tos caballcnis cristianos liacicndo en ella sus 
bohordos V desUs militares. I*ies siendo el castilio la residencia de los 
señores dé la villa hasta el sigl.. XVI, nada mas conforme á las ideas y 
ceremonial deaqueltiempo. que tenerlos alardes bajo loa góticos aji- 
mecw de la hermosa cuanto ilustre caslellana, como reina de Ucaba-
lleresca lid. . . .  .

Dos recintos constiluian el sistema militar de la fortaleza, uno es- 
tetior y otro interior. Formaba el primero uaa linea de muralla prote- 
'•cla poi espaciosos cubos, y que cenia por su falda el collado, arrancan- 
río del muro general de la población. Asi lo demuestra el corte de Jos dos 
tro i«  que se consen-an á los lados del derruido castillo, y que rema­
tan ápequeia distancia del pennietro marcado por las ruinas, junio i  
la ermita de las Nieves y la alttlndiga. De este modo quedaba la for- 
Uleia dentro del circuito lotaldela plata. EslavasU cortina.almena- 
da de fuerte aillarejo, tenia una elevación de veinte inés castellanos por 
cinco de espesor, v figuraba un semidrculo irreguUr circunscripto i  la 
circunferenm de i'a vüla. Hasta hace algunos años e x i s t í ^  los vesti­
gios de los tambores espresidos, tedánduse en él escul;«da una cruz. 
Tras este poderoso antemural se alzaban ásperas y c o r ta s  tas 
l^idientes del cerro, donde tenia su asiento el segando órden de Ja 
fortificación, el cuerpo principal del castillo. Guarnecido su contorno 
ruadrangular de recios baluartes. de forma circular, coronados de vis­
tosos canes y cónicos lechos. rematadas sus arrogantes muros de dila-^ 
lados almenares, y elevándose en el centro de las obrasla poderosa lor-' 
re dei homenaje, ofrece una perspectiva tan pintoresca como belicosa. 
Esos puntiagudos torreones que en variada gradación sí desUean

sobre el azul oscuro de !a atmósfera; esa mole bizaira, cuya sombría 
silueta se dibuja i  lo lejos en imponente panorama; esa formidable 
atalaya que en medio déla aocbe parece junto á la sil«iciosa poblacico 
□na matrona beróict velando el sueño de su hija, llevan el alma pce 
la ¡oipreáon de los sentidos á vagas y misteriosas emociones, y hablan 
al instinto del artista y al sentimiento del jioeta.

La forma de las obras estertores está cinfonne á todas las defensas 
de esta especie en los castillos de aquel tiempo. Tenemos además otro 
fundameato para nuestra idea sobre los bastiones cilindricos. Porq*o 
existe nn apuntamiento de cierta escritora antigua, en que, haciendo 
referencia á las papeles del Almirantazgo, dice <que se colocaron enl> 
•fortaleza,en un cubo que tenia una puerta de hraro, y caia ála liet"' 
>ra que ilaman del Pozo». Y por último, en la esravackin practicad* 
pocos años h á , hemos visto un cubo espacioso y bien corlado, al lie*' 
zo N. O. de las ruinas. Las almenas y modillones inherentes á UK* 
obras, eran iguales á los que guarnecen el baluarte de la puerta dt 
Ajujar, contemporáneo de la fortaleza. Las cúpulas cónicas de los cuer­
pos salientes eran comunes en los castillos de ios primeros tiempos. 1 
adorno característico del tipo gótico qw dominaba en esta Ú i ^ -  
Teniendo presente que desde los mas antiguos reinados dé l a  dioasH* 
leonesa, la fortaleza de esta villa « a  el punto principal de la froni^ 
y la atalaya del pais para las operaciones , se adivina la existencia d' 
una fuerte y elevada torre de banderas, desde la cual pudiese el vig* 
dominar todos he fuertes del contoroo, y servir de vehículo telegrá®* 
para las alarmas y vicisitudes de aquel borrascoso tiempo, bu fi»*** 
redonda parece indicar el vestigio de la castramentacion romana, 
que los dominadores del mundo tuvieron en algo ála capital 
y dejaicm recuerdos en ella de su señorío impenal. ^

La oagiitud y solidez del castillo se comprenden sin mas q“*
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Kpue$lo, ¡r por ia coasideracios de que era el deposito general de vi- 
üiaJIas j  menesteres de la comarca para la gente de guerra, y el nú- 
rJeo déla linea deCeosiva del reino por esta parte de la tierra llana. 
Tenia también su capilla y panteón. En el siglo pasado se bailó entre 
n s  escombros una escultura de talla natural, en madera, y no muy 
antigua, del arcángel San .Miguel. Téngase presente que la primi- 
liva parroquia de esta villa estuvo dediuda al mismo; porque es ana 
cttneideDCia muy represiva. Se encontró asimismo un sepulcro de pie- 
t e ,  y dentro una UMmia cubierta con gasa de plata. Y el año anteúl- 
ÜTO salió entre ios escombros una culebrina de hierro, de aquellas 
ceñidas con anillos, y que por medio de abollas y cadenas se suspen­
dan á la parte esterior de los muros para flanquear sus frentes con 
fuegos trasversales.

Importantes sucesos históricos han tenido lugar en esta fortalesa, 
con particularidad en los tiempos de la privama de D. Alvaro de Luna 
y de las comunidades. Ya hemos hecho mención de algunos en otro 
trabajo espeeial.

La ruina de esta construcción militar fecha demediados del siglo 
állimo. De sus despojos se edificó el soberbio cuartel de caballería, 
pesa ya de la mas vaodálica destrucebn, y algunos edificios mas, 
^  el castillo pertenencia de los Almiranles; recayó en la casa de 
^ n a ,  y revertido el señorío á la corona en 1837, se vendió su escom- 

y solar por la hacienda pública, y hoy es pertenencia de la ciudad. 
Muchos datos y pormenores acerca de esta obra feudal, y acaso 

^ jo s á  la historia deia poblackm, pudieran acopiarse, si el amorá 
as antigüedades dominara entre nosotros. Desmontando el hacina- 

de escombros, indudablemaite se encontrarían partes de la H- 
bnca, armas y enseres de aquella época. El vulgo designaba con el 
a^b re  de Sota d* lo» moro» una habitación entera, que se descu- 
bno slgunos anos há , y que tenia sus paredes intactas. Las bod^as 
I  almacenes subterráneos deben estar ¿tegros, porque la mina no 

penetrado ai fondo delárea.
|Tal es el orden del mundo I Cada cosa tiene su época, sus aspi- 

cada civilización. Y la humanidad, de tránsito en tránsito, 
'*®ma á sa destino providencial. Lo pasado fué para la fuerza; el 
porvenir es para la inteligencia.

V. GARQA ESCOBAR.

LA PROTECCION DE O  SASTRE,
NOVEU ORIEINAL.

(CoDCmnaeion.)

Feliz sin duda fué esta tarde Carlos, y por el miaño estilo podia 
“ ber sido feliz otro corazón que, encerrado en su cuerpo correspon- 

p «  allí andaba paseando, si este corazón no hubiera tenido 
«  desgracia de caer en cuerpo dé muger. Na se habrán olvidado los 
J^Urés todavía, de aquella niña que desde aquel balcón había visto
* Rafael aquel mismo día. Pues esta niña también le había visto 
^  tarde en el pasen, también se hubiera puesto detrás de é l , y tam-

le hubiera alcanzado cualquier cosa que se le hubiera caído, pero 
« costumbre. Y como si no bastaran todos estos obstáculos, que á 

^las cosas ¡juramente materiales se oponen, otro motivo había venido
* ®pc«er8e basta á la secreta espanáon del cariño, en este corazón 
®'*feril. Como Rafael iba con la misma muger á quien acompañaba 
P® ^ mañana, era de suponer que estuviera carado. Ya hemos visto

se había portado Carlos, i  pesar de que la misma idea le habla 
*s*lUdo con respecto á Luisa; p m  el amor del hombre es mas es- 
^ lá n eo  y menos razonado que el de ia muger. Las mugeres tienen 
^  conducta admirable y digna de envidia en esta parte. Es verdad 
W  no están s ^ r a s  las esposas de que no ias arrebatará su esposo, 
^  esposa mal desposada, 6 alguna viuda honesta; pero aun cuando 

“'*'*‘10 sea el hombre mas hermoso, mas amabie, mas cabal dd 
con dificultad podrá inspirar amor á uiu virgen; ámenos que 

“  virgen sea deshonestísima, ó lo que es io miaño, no comprenda•os inrjrf,j,_

dj son apuntes para una Cmsidtracion geturaliobrtilamor 
* "  mujere», que pienso escribir, si Dios me ayuda. 

n as.r^"*  diciendo que se la ocurrió á la niña aquella, que de 
a o t iv '^ ^ 'l '^  se llamaba loes, que Babel estaba casado; y que coa 

vo de habérsela ocurrido esto, empezó á padecer lo que nadie 
amcĤ Pero como no lo sabia de cierto, conservó aun el bastante 
rav. J > »Rcion, para ver con gusto que Rafael, tíem- 
E l la ^  ^  “tiraba con la mas decidida espresion de amor,
así »=-*** eontada que era Ja misma muger de aquella mañana, y 
la su.«'i* ““ ^ “ f^eiee.conteniaKfci, contra todo el torrente

oluntad, sus dos bermosWmos ojos, que á no ser tan henaosoe,

feos hubieran parecido, cuando si«npK que pasaba Rafael, tomaban, 
ó querían tomar, cierta espresion de dignidad despreciadora, que qui­
ta toda ia belleza á las mugeres, y que las aconsejo que nunca usen, 
porque en estos momentos, todas ellas tienen algo, y mas que algo, 
de la doncella de labor, honrada, valieate, trabajadora y de buenos 
padres.

No dejó, sin embargo, Rafee! deconaeer por alguna mirada,que 
á su pesarse la escapaba á loes, que había en aquellos ojos alguna 
cosa que pensaba en él. En esto de amores hay indudablemente un 
misteriosa lazo entre los que se han de querer, que nadie puede des­
cubrir, pero cuyos efectos se sienten. Ines habla visto por la mañana 
á Rafael, y habla desde entonces pensado en él; Rafael desde que por 
primera vez Labia visto i  Ines, pensaba también en ella, y no deja­
ba pasar una vuelta sin bacer todo io que puede hacerse en tales 
casos por dárselo á entender. Ella estaba contentísima con esto, pero 
no se daba por entendida, por el deber que se había impuesto de ha­
cerse la indiferente, Obligación necia que no la atormentaba menos 
que el pensamiealo de que aquel hombre estaba casado.

Haciéndose por fin el distraído nuestro Rafael, cortó de repente 
una vuelta y se colocó detrás de Ines, que adviitiécídoio, yo no sé si 
se puso un poco colorada, y se cortó en la conversación que con otra 
jóven .como ella y una vieja muy bien conservada y en estado aun de 
merecer, llevaba.

Sorprendió, y no poco, esta vuelta brusca á Carlos, que creyó des­
de luego que había sido aquel un movimiento peculiar en la especie 
del animal marido; pero no tardó mucho en dar también ia vuelta, di­
ciendo al ámigo con quien iba:

—Esle ya se escamó. No importa, me alegro; vamos i  ponernos otra 
vez detrás, y salga lo que salga. Ella no es é l; á  á ¿1 le incomodo, á 
ella le gustó; esoes, adelante.

La juventud es irreverente, ¿y p é  le hemos de hacer? Advertimos 
qne no son buenas las ideas que manifiata Carlos. El escritor mas mo­
ral se ve á veces precisado á contar cosas p e  nada tienen de morales; 
baga una advertencia comoesta, cuando esto suceda, y duerma tran­
quilo , porque él ha hecho lo que ha podido por sus lectores.
. Iban pues por el paseo Inés, ia otra y ia otra; tros; detrás Rafael y 

Luisa; cinco; y detrás Carlos y sa amigo; siete personasen rosario. 
Y había entre apellas personas, ysobre todo, podia haber relaciones 
estrechisimas. Es de suponer que no seria este el solo rosario ni las 
solas relaciones futuras que habría en el paseo. Ingeniosísimo ha sido 
el supremo Hacedor en todos los medios que hace discurrir al hombre 
para procurar ir  ti»ndo >> se relaciona con sus otros hermanos, her­
manos que bao perdido la costumbre de saludarse por las mañanas y 
hablarse con cariño siempre que se encuentran, por lo numeroso de la 
familia, por lo ocupado que cada uno anda en sus negocios, y sobre todo, 
porqte el padre verdadero no parece si se le busca con cien luces, y el 
que en la confusión la echa de padre, ni conoce á sus hijos, ni dqa que 
ellos le conozcan, ni habla él tampoco con cariño á nadie, ni nada. 
Pues nno de estos ingeniosisimos medias esel deandareipreleodicntede 
relaciones, delante ó detrás, y dale que dale, siempre cerca de la per­
sona apetecida; y aunque puede suceder que anda ochenta años un 
hermano tras de otro hermano infructuosamente, es lo mas general p e  
al fin adquieran uno y otro el derecho de menear la cabecita y sonreiise 
siempre p e s e  encuentren; y esto, que es lo que se llama saludo, es 
prueba tai de cariño, que debe economizarse mucho.

Digresión es esta que por inoportuna y oscura debería borrarse. 
Bórrese en hora buena y adelante. «

Como no Labia rido la intención de Rafeel la que Carlos suponía, 
ni aqud echó de ver que esle le segoia otra vez, ni este notó en aquel 
Isnus mioima cosa que le convidara á hacer alguna calaverada, que 
otra cosa mejor no era de esperar de quien tan poco respetaba los conc 
yugales lazos , no supo él á qué atribniria total indiferencia de Rafael, 
que oeupadisimo con Inés, asi se curaba de toda la demás gente que 
en el mundo habla, v, g. como un rey de sus vasallos.

Pero como parece que no habla ia misma indiferencia en Luisa, 
avínole bien, y no se metió en mas averiguadooes.

De lo que pasó desde aquí hasta eJ día s^uieate no sé ni u ta  paia- 
bra;perono debió andar Carlos ni perezoso ni desgraciado, porque 
contra toda so costumbre, se levantó apella  mañana muy temprano, 
hablando solo y diciendo: «Si esa muger no me quiere, lu  entiendo yo 
unapadabra de mugets. Es necesario no perder tim po, si el torpe del 
marido no está en casa, ahora miaño la veo ;i y  empezó á vestirse 
cantando y aturdiendo á voces á un muchachuelo rubio y bien dispues­
to que le servia de ayuda de cámara.

Vistióse de prisa, al descuid); pero sin dejar de verse es el espejo, 
queso le di^ustó, refiejándole una figura suelta, derecha y noble; y 
ya iba á salir, cuando pensándoiomejw se puso á escribir una carta, y 
conchudo este negocia en dos minutos, salió de casa murmurando entre 
te n le s ; «Si no la puedo ver, no importa, carta al canto.»

Dirigióse con esto i  casa de Luisallamó á la puerta, salió á abrirlo

Ayuntamiento de Madrid



8 2 SE:\IAN.1RI0 PINTOIIESCO ESPAÑOL.

uoa criada, lap i^uold  si k  podía hablar con d  ama de la eaaa, la 
criada lerespcodió que si, y fuá ielroducido, después de alriTraar un 
largo callfijoB, en un aposeolo irregular y medianamente iiaueblado, 
donde sentada en una desTeneijada y antigua siUa poltrona, y tenisido 
i  loa pida un gran cesto delabor, se balJabael aoude la casacoaicn- 
doá la sazón unos calcetines.

—Señora, muy buenos días, dijo aJentrar Cario».
—May buenos ios tenga V ., cabiilero, respondió la señora colocando 

al mismo tiempo en forma de guante M su mano izquierda un calcetín. 
—¿Y qué se le (*ecia i  V.’
—Señora, yo sé que esta esla cas* masdecente en quesealquUan 

cuartos amueblados en todo Madrid.
—Gracias, caballero, gracias, y i  buen seguro que si; porque mi 

marido, que Dios baya, era un empleado en las reatas de S. M., y tiem­
po ha habido m que he tenido abono de cazuela en el teatro, y...

—Pues bien, señora, interrumpió Garios, yo quiáera ret algún 
cuarto, p o r ^ . . .

—¡Ay, hijo miol Si V. hubiera Tenido antes, y tan buen cuarto como 
hubiera V. hallido; pero ahora justamente tres habitaciones que son, 
una gran sala con dos gabinetitos y en cada gabinete su alcoba, me 
tos tienen ocupados un jóTen y una señorita', que parecen ser muchas 
personas, porque el uno duerme en un gaWnete y el otro en el de en­
frente; matrimonios de señores. ¡Jesús, y qué mal gusto!

—¡Voto Tal esdamó Carlos, el cuento es que yo quisiera hablar i  
esa señora, porque la codozco, y puede que me ceüiwa un cuarto. El 
marido no estaré en casa, y...

—SI señor, DO se levantan hasta las doce; puede V. Tolver, que aho­
ra no son mas que las diez y media, y si W . se arreglan...

Columpióse en la silla nuestro Carlos sin decir una palabra, hasta 
que después de haber hecho cuatro gestos de hombre que todo io deja 
4 la fortuna: Señora, dijoí la patona, voy i  darla áV. una prueba de 
conllanta, tan grande, que por imposible tengo que una persona de la 
educación de V. no corresponda 4 ella.

^cóseeDa maquinalmenle el calcetín de la mano, prendió en él la 
aguja, todo lo dejó sobre la silla inmediata, y cpn loa brazos cruzados 
siguió oyendo 4 Carlos, que decía; Yo estoy ciegamente enamorado de 
esa señorita que duerme en ese gabinetitó, p  podría haberme valido 
de w  de sus criadas de V. para entregarla un billete...

- ^ u i le  V. de ahí, señor caballero, esclamó la buena ama de casa, 
las criadas son mugeres sin principios y torpes que comprometen é 
cualquier», y...

Lleuóselé 4 Cark» el semblante dejábilo, y viendo seguro el logro de 
sus deseo», y entuiiasmado, no podo árenos de apretar con las soyas 
una de las manos de la amúile viuda, mano que tendría va sus ein- 
ruenta años, y que tembló c(® todo.

Las manos 4e las mt^eres tiemblan con facilidad, por un efecto de 
la irritabilidad de s s  nervios, según parece.

Desde aquí en adelanto lodo fué efuskm de sentimientos y fran­
queza por ambas partes. Pidió dinero la vieja, diósek) Cario», dijo que 
era poco y que biei podía darle mas; contentóla Carios dándoselo, la 
e n t r ^  la carta , la encareció su amor,su agradecitnienlo, d íale  ec- 
rare«ó su fidelidad, su desinterés, maldijo la pobreza, la avaricia y 
los aiete pecados capitales, y ofreciéndose 4 servir 4 Cactos con» si 
fuera cosa propb, le acompa^ ^ s ta  U puerta.

Y ahora digo yo.
I Con que esU ya visto que en este mundo halla siempre d  vi­

cio acogida! ¿Quién será el ^ s e  ni^ue valerceamente 4 contribuir 
4 uua mala accira, mando hasta la esposa de un antiguo empleaife 
en rentas, mira d  adulterio con cierta indiforeneia de buena sociedad?

I Adiós, virtud I ¡adk», descansa en paz! qneaqni descansaremos 
romo podamos.

V.

En una mala babttacien de una mala casa de un mal barrio, qne 
apenas hay cosa mala que vaya ni venga sola, estaban senndos al 
derredor de uno de estos mueUes de banu que llaman copas, y que 
sirven para lo mismo que los braseros, as decir, p a n  leoer tambre en 
las habílanones, al derredor pues de una copa estaban seirtaéas en 
una noche de las mas frías de in rím otres perseau, bien cbstiatas 
en verdad, porque d a ñ o  era hombre, laetre nuigei, y la otra persMta 
era una hmnbra fea, y por le tanto ni tranbre, ni mi^er, ai cosa que 
k) valga. Tenia la babiticioa en que sa hallalúa todo el carácter que 
lieoen todas las habitaciones pobres, que consiste encierto aspecto re- 
pugnantey en cierta desnudez deudo género de adoraos, que an  duda 
ninguna DO echan de vciloaojoa déla gente pobre; per» que afecU de 
OH modo particnlar y desagradable los ojos data geste que no es po­
bres, que están acostumbrados á cierta proporeioa y cierto órden en el 
arreglo de sus La ctúm»ea francesa da mochísimo carácter 
4 uua habitación; una habitacton con chimeoea francesa, casi, y sin | 
casi, puede tener usía mitre las demás babiucionee aqui en nuestra i

España, y puede tratarse de V. á una habitación que tenga en medio, 
ó aunque no sea en medio, uno de nuestros clásicos brasero?. Pero ni 
la chimeoea ni el brasBV sirven para dar una idea n a d a  acerca de ?i 
habrá ó no dinero en la casa en que se encuentran: eeU ventaja tiene 
la copa de barro, que es signo inequívoco dequeentre todas las perro- 
ñas quíá su derredor sa calientan, no hay ahorrados arriba de dos 
duros.

Y esto es Unto mas ci«rW, cuanto mas decentes son las personas 
sentadas ai an»r de la copa. Y de aquí se infiere, que sabe Dios lo 
que se habría hecho de los catorce ó quince mil real» que tenían Ra­
fael y Luisa, pwque ios dos ni mas ni menos, acompañados de sa fsi- 

: aúna ama de casa, eran las personas de que estamos hablando.
Yo que con lauto cuidado y prolijidad supe lo que les sucedió un 

día; según me parece sin saber por qué, que es gran razw á falta de 
Otra, no volví á saber de ellos ni una palabra en una pordon de tiem­
po, hasta que ahora vuelvo á ab er y vuelvo á contar lo que buena­
mente sé. Desde entonces hasta ahora han pasado dos meses, 6 uoo, ó 
mraos, 6 cosa así.* A fé que na es mucho tiempo; tú, lector, tengas ó 
DO talento, puedes llenar este hueco con ki que mejor te paredere. que 
lleno quedará.

Cicerón también, ó porque él no escribió ó por ofra causa cual­
quiera , dejó un libro to ^  lleuo de vacies, huecos, ó lagunas, como 
también se íiaman. Para Uenar las lagunas de Cicerón, lector amigo, 
nereátarias ser un sabio: feliz tú , que para llenar esta laguna de na­
da necesitas; feliz yo, que para verla llena, de nada tampoco neceeitó; 
y desgraciado Cicerón, qne por neceátar de sabios, verá cuando mas 
lienas sus lagunas, no de agua clara, sino de caldo de sabio, que aun­
que mas espeso que el de pollo, conliene menos sustancia, alimenta 
menos y empalaga mas.

Estaba pues Rafoel, mas que sentado, echado en una silla, que 
algo distante de Ja p a : ^  tirada háda atrás se apoyaba eu ella, con 
un codo puesto en una mesa cubierta con un Upete de damasco roto, 
que á su lado derecho ^ i a , fumando pacificamente un cigarro puro. 
Ledsa estaba sentada mas cerca del fuego, enfrente de la mesa, levendu 
4 la Inz de un velondUo en un libro nuevo, pero impreso y encuader­
nado mezquinamente, lo que me hace creer que seria edición hecha ca 
Madrid de alguna obra moderna. La buena de la patraña, sentada casi 
encima de la copa, estaba cabeceando, y mas que durmiendo, matan­
do algo del mucho sueño que tenia. Por fuera zumbaba el viento, que 
esbieu seguro que hacia tiritar Amas de cuatro infelices, porque hay 
roas de cuatro mil en Madrid cuyo único amparo, mientras piden limus- 
na ennochescumo esta, es el caritativo rincón de alguna puerta, que 
siente impasible los movimientos convulsivos con que los beladi.? 
miembros de estos.desgraciados se golpean en ella; y tan impasible 
los siente, que en pago bien mereeia esta puerta dejar de ser materia 
brota, y convertirse en la humanidad personificada, que apenas es un 
poco mas firmt de corazcn que eha. El frió es un enemigo horrible 
del pobre, para quien no hay calor en ainguna parle, porque hasta la 
llama de su eorazon se ha apagado; y no se ha apagado ella sola por 
falla de vida, no, ü  ha apagado el frío soplo... ¿De quién? De todos 
nosotros, que nada hacemos quesea bueno; de todos nosotros, que so­
mos tan dignos de ser ahorcados p «  malos, como de otra cual­
quier cosa.

(Ctmíinvará.)
MlGCEl DE LOS SaMOS ALVAREZ.

U  CBIZ DE PIEDR.1,
L ey e a tla  d e  l a  e d ad  m ed li

PRIMERA PARTE.
I.

Allá en tim a de León 
vivía, según parece, 
á mitad del siglo trece 
si DO miente el Cromeon,

Un cunde de ilustre raza 
que cansado de las guerras, 
mataba el tiempo en sus tierras 
entre la mesa y la raza.

Mezcla de noble hidajguia 
de traición y de crueldad, 
era el tipo déla edad 
que por entonces corría.

Pnaato á luchar contra elray 
como á acuchillar al mero, 
a s  el valor su tesoro 
y era la fuerza su frv.
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aun- 
lenía

por
idus

Vifia, es ñs, ccmo un hombre 
causado ya de' conquista, 
y es listíma que el cronista 
nonos trasmita su nombre,

Solo nos dice era padre 
do un ¿nj;el de candidez, 
que perdiera en la niñez 
las caricias de sn madre.

Alma de fuego Leonor, 
un hechizo de líerinosupa, 
aliaba su frente pura 
brotando vida y amor.

Y encerrada en el castillo ■ 
cual flor que su aroma esconde, 
habitaba con el conde
lejos de pompas y-briUo.

Co día en su corazón 
sonó ventura y delicias, 
y adormióse á las caricias 

de una primera pasión.
Y alma en ensueños Ihcunda, 

nacida en suelo español
y aun mas ardiente que el sol, 
queden luz sua campos inunda,

Amó cual se ama la vida 
en sus risueños albores; 
amó cual aman las ñores 
de abril el aura querida.

Y i  fe que bien merecía 
amor tan grande Ricardo, 
pues era un mozo gallardo 
de sin igual bizarría.

Pieudado de su candor 
la amaba con tal vebemeneia, 
que dieba hasta la existencia 
por su hermosa Leonor.

Idas jayl que injusta con él 
fuá por demés la fortuna; 
nacido de humilde cuna 
era pechero el doncel.

Y el misero bien sabia
que el conde en su orgullo vano, 
nunca ai hijo de un villano 
joya tan rica daría.

Pero ¿cómo resistir 
á tanto hechizo! imposible: 
en su amor inestingoibíe 
olvidarla era morir. •  ’

Y en su ardiente corazón 
fuera su vida un martirio, 
si amando wn tal deliria. 
quisiera abogar su pa^on.

Así del mundo á despectu, 
él por servirla se afana, 
y la linda castellana 
su amor acoge en el peche.
’ Y Ubre de sinsabores 

su vida i  lucir empieza; 
que el Angel de la puieza 
velando esU sus amores.

n .

£ n  lo interior del castillo -
Y en una espaciosa sala,
Gayas paredes encubren 
Los trofeos de la caza:
Y en un sillón de anchos, brazos 
Que ostenta pintadas armas, 
Sentado se halla el buen conde.
De pié y á corla distancia
El Del Ricardo le escacha,
Y ardiendo en oSera y rabia.
Devora dentro del pecho 
Sus injuriosas palabras.
—Inm to has sido, le dice,
Villano al Qn, asi pagas 
Al que dueño de tu  vida...
—Yo, señoril!...
,  „ , —Ko escucho nada.
*wila tu i)oct, Ricardo:

S  has creído en lu arroganeia 
Que era lícito al gusano 
Que por la tierra se arrastra 
Entre misenas y polvo 
Fijar audaz sus miradas 
En el águila altanna 
Que mira al sol cara i  cara.
—Pero, señor I

—Si has creido', 
‘Poder insultar mis canas,
Enlodando para siempre 
Los blasones de mí casa,
Vive Dios que te enganaste:

- Tiembla, ¡ay de ti!
—Señor.

r-Calla.
¡Ella esposa deán pechera;
La hija de mis entrañas,
Cuya sien ceñir merece 
La.corona deán monarca!
Nunca; primero yo mismo 
La existencia la arrancara.
Blanca paloma ha caído 
Del gavíian en las garras.
Que cobarde ha desgarrado 
Su tierno pecho.

—Mi espada
Responderá, no mi lengua,
Al que tuviere la audacia 
De empañar...

—Calle el villano!
Solo mirándola, empaña 
El crista! de su pnreza.

. —Aunque de sangre villana 
Tengo hidalguía en el pecbo,
Y fuerza at brazo no falta 
Para blandir el acero,
Porque es mi fama tan clara 
Como la luz de ese sol
Que h i r i^ o  está vuestras canas.
—Par diez que ya tu insolencia 
Muy alto, mancebo, raya,
Y el sufrimiento se agota 
Ai escuchar tus bravatas.
Vive Dios que sí tu arrojo 
Con lu osadía se igoafa,
Fuens temible en las lides 
A las huestes africanas.
—Señor, aunque no blasono 
De noble ni ilustre raza,
Tuve un padre que, esforzado,
Murió en la lid por sii-patna,
Y me dejó por herencia 
Una condacta sin facha
Y el corazón de un valiente.
Guerras bay, sobran batallas 
Donde probar los quilates 
Del que de bravo se jacta.
Allí, señor, confundido 
Entre las filas cristianas.
Veremos sj frente i  frente 
Pavor el moro me causa.
Quizá el brazo <k ese Dios 
Que á fos débiles ampara,
Dará robustez al mío
Y venceré en la demanda;
Quizá arranqne á la fortuna 
Con la punta de mí lanza 
Algún blasón de nobleza
Que esculpir sobre mis armas.
Digno entonces de su mano
Y de mi amor en las alas,
Laureles, oro y blasones 
Vendré á arrojar en sus plantas.
—(4p.)¡0h, que idea! Bien, Ricardo, 
Mucho tu arrojo me agraife;
Y tarde i  fé be comprendido 
Todo el temple de lu alma.
—¿Será po^le? ¿qué escucho!
—Es tu empresa temeraria,
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Pero bien ¡raede la suerte 
ñealisar tus «pnaozas
y...

—iCoasenlls? ¿no es tm sueüo? 
¡Yo deliro! gracias, gracias.
V ij  i  partir al iastaote,
Que j  a i  Bii ansiedad le tarda 
El volar i  la pelea.
—Y {á qué tan pronto?mañana, 
Sin que nadielo trasluzca,
Podrás al ravar el alba 
Abandonar ¿castillo.
—Lo haré, .señor, como os plazca. 
—Seis años te áo^ de plazo:
Si vuelves, aqui le aguarda 
La mano de la que adoras;
Mas si acaso en (n desgracia... 
—Nada temáis; Dios me ayuda. 
Señor, pues la ausencia es lai^a, 
Dadme i  besar vuestra mano.
—Adiós, Ricardo,—

Y la eslanría 
Abandona presuroso;
Mientras con risa forzada:
—¡Mo volverás. te lo ju ro l-  
El conde en silencio esclama.

III.

Era de noche; en deliciosa calma 
Todo en siiendo y soledad yacia;
Y allá por el miente
Se alzaba melancólica la luna.

_  Reflejando en su frente 
Tibiadla loa del luminar del día:
Y el aura qne importuna 
Sobre Ja flor se posa
O entre sus hojas revolando vaga. 

v;jA)tog6su aliento y se quedó ademii^ 
^ r e  un boíon de purpurina rosa.

Vasta llanura de empinados o Íu^
Y gigantescos álamos poblada,
En deredof tendíase frondosa 
Sombra prestando á la feudal morada. 
AUi, velados per la noche oscura,
Bajo un dosel de estrellas
Y á solas ron su amor y su ternura,

Ricardo y Leonor se embebecían,
Mientras brotaban como el fuego ardientes 
Castos acentos de sus castos labios;
Y de amor suspirando,
Las flores en su cáliz se mecían
Y besaba sus frentes
Amante brisa; y en murmullo blando,
Al ver ventura tanta,
Bu ramaje los árboles movían.
Alli están: de entre el césped se levanta 
Majestuosa una cruz. Al pié, miradius.
Cual si fueran dos ángeles que velan,
En Oración sumidcB,
Asentados se ven; ¡misera suerte!
Los desengaños que la mente hielan 
Pronto vcndMn á desgarrar su pecho.
Ya zumba en sus oidos 

•De la borrasca el huracán deshecho;
Ya sus alas agita
En torno suyo el roedor quebranto,
Que amores. juventud, todo marcliita.

(Coniítiuorá.)Rafael GARCIA y S.ANTISTEB.A.N.
SO NETO.

Cándidas olas de la mar serena.
Brisa eterna, y feliz huerta llurida.
Ciudad de antigua historia esclarecida 
Que aduerme el Turia en su sedienta arena:

Con Dios quedad; en vuestra estancia amcni. 
Que con reposo ai parecer convida, 
l.ejus de hallarle en mi revuelta vida,
Por artes del amor hallé mas pena,

I.as olas y las brisas y las llores 
Y de la antigua gloria los desleil'».
P ií hteve instante dierónme alaria;

-Mas la luz de unos ojos seductores 
Hirió mi coraron; oj.» de aquellos 
Que tu cielo y no mas, Valencia, cria.

AXTOXIO CANOVAS BEL CASTILLO.
áO de agosto de 1851.
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El Monte Sinal.—(Véase el Sib .ahabio de 1810.)

Director y propietario, Ü. Angel Fenundcz de los lUos.
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